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Hasta hace dos años todo lo que se sabía de la Hermandad de Ntra. Sra del 

Carmen, de la Parroquia de San Gil Abad, anterior a su fundación oficial en 1905, 

era un tímido antecedente encontrado por Martínez Alcalde que data del año 1888. 

En 2015 José Mª. Lobo nos puso sobre la pista al encontrar las pruebas de la 

existencia de la Hermandad, constituida formalmente como tal, en 1880. 

En 2017 desde la propia Hermandad hemos realizado una investigación en el 

Archivo General del Arzobispado de Sevilla que desvela el primer intento del 

Carmen de San Gil por obtener la aprobación de sus Reglas por Palacio en 1878, la 

negativa del Arzobispo D. Joaquín Lluch, el nuevo intento en 1905, y la aceptación 

final por el Arzobispo D. Marcelo Spínola. 

Todo ello nos revela la existencia de una hermandad formalmente y 

funcionalmente constituida, y reconocida como tal por las instituciones y la prensa, 

que desde 1878 buscaba la aprobación de sus Reglas por el Arzobispado. 

 

LA HERMANDAD EN 1888: 

Martínez Alcalde recoge en sus “Anales” (1) el siguiente antecedente: 

El padre Fray Ismael de Sta. Teresita, en su libro “Homenaje de Sevilla a la Virgen del 

Carmen en el VII Centenario de su Escapulario” (1951), al hablar de la Hermandad el 

Carmen de Santa Catalina, dice textualmente: “El 29 de enero de 1888 se agrega a ésta 

la Hermandad de la Virgen del Carmen de la Parroquia de San Gil para participar de 

las gracias y privilegios de la de Santa Catalina”. 

Indica que Martínez Alcalde que posiblemente fuera ésta una asociación carmelitana 

previa a la Hermandad que actuara como germen de ésta. 

Hasta 2015, éste era el antecedente más antiguo conocido de la Hermandad del Carmen 

de San Gil. 

LA HERMANDAD EN 1880: 

Pero en 2015 el destacado investigador cofradiero y taurino José Mª. Lobo encuentra en 

la Hemeroteca y el Archivo Municipal de Sevilla las pruebas de la celebración de una 

corrida de toros organizada por la Hermandad del Carmen de San Gil el 11 de julio de 

1880 (2), (3): 



El Hermano Mayor, siguiendo los trámites preceptivos, solicita autorización al 

Gobernador Civil de la provincia de Sevilla y éste con fecha 3 de julio de 1880 la 

concede comunicando al Sr. Alcalde que ha “autorizado a D. Juan Manuel Ventura 

Bejarano, como hermano Mayor de la Hermandad de Ntra. Sra. del Carmen de la 

Parroquia de San Gil de esta ciudad, para efectuar una corrida de mojiganga (*) en la 

tarde del Domingo 11 del actual y en la plaza de esta referida, cuyos productos 

íntegros serán destinados a favor de la misma”. 

En el estudio se recoge además todo el conflicto que la Hermandad sostuvo con D. 

Ramón Mauri, Arcipreste y Provisor de Sevilla, con motivo del diseño de las moñas de 

esta corrida, al incluir éstas el escudo carmelitano y exhibirse días antes de la corrida en 

el escaparate público de un conocido comercio de Sevilla. 

Pero lo verdaderamente revelador de este estudio es que muestra que el Carmen de San 

Gil tuvo vida organizada de hermandad en 1880, y como tal, y siguiendo los pasos de 

otras corporaciones de la época, decide organizar una actividad con la que obtener 

fondos para financiarse. Además, tanto en la prensa del momento como en la 

correspondencia con las autoridades de la Ciudad, unos y otros dan al Carmen de San 

Gil el tratamiento de “Hermandad” con toda naturalidad. Es decir, ya en 1880 se trata de 

una hermandad, constituida formalmente como tal, funcionando como tal, reconocida 

como tal, pero sin haber obtenido la aprobación de sus reglas por el Arzobispado. 

(*) Corrida de mojiganga: cómica, aunque en este caso fue finalmente una corrida seria.  

 

Cartel anunciador de la corrida de toros organizada por la Hermandad en 1880 



 

LA HERMANDAD EN 1878: 

En 2017 desde la propia Hermandad se realiza una investigación en el Archivo General 

del Arzobispado de Sevilla encontrando una serie de documentos que desvelan el primer 

intento del Carmen de San Gil de aprobar sus reglas por Palacio. 

El primer documento se trata de una carta de envío de Proyecto de Reglas (4), fechada 

el 5 de septiembre de 1878, y dirigida al “Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de esta 

Diócesis” (sic.), que era el recién nombrado D. Joaquín Lluch y Garriga (arzobispo de 

1877 a 1882, posteriormente, Cardenal, desde 1882). 

Los que suscriben la carta se definen como “individuos de la asociación de Nuestra 

Señora del Carmen establecida en la Iglesia Parroquial de San Gil Abad de esta 

Ciudad” (sic). (Nótese como de cara a Palacio no se definen como “hermandad” sino 

como “asociación”). Y exponen que “habiendo formado sus reglas o Estatutos para el 

buen régimen y gobierno de la nueva Hermandad, suplican a V. E. Rvma. se sirva 

aprobarlas”. 



 

Carta de envío del Proyecto de Reglas de 1878 



 

Al día siguiente de la fecha de firma de la carta, un tal Francisco Cabero (presumimos, 

Secretario del Arzobispo) pasa una nota fechada en 6  de septiembre dirigida al Sr. 

Fiscal Gral. del Arzobispado a la que adjunta el “proyecto de regla de la nueva 

Hermandad de Ntra. Sra. del Carmen, que se pretende establecer en la Parroquia de 

San Gil” para su “revisión y dictamen”. (4) 

 

Nota de traspaso del Proyecto de Reglas al Fiscal Gral. del Arzobispado 1878 

 



Sólo tres días más tarde, con sorprendente celeridad, el Fiscal Gral. del Arzobispado, el 

Excmo. e Ilmo. Sr. D. Fernando Martínez Conde, ya ha estudiado el proyecto y remite 

sus conclusiones al Arzobispo mediante escrito fechado el 9 de septiembre de 1878. (4). 

Básicamente, concluye que no tiene reparo en aprobar las Reglas una vez aplicadas las 

tres correcciones que él mismo hace, y una vez obtenida la dispensa del Arzobispo en 

caso de que haya (como era el caso) otra hermandad que rinda culto a la Virgen del 

Carmen dentro de la Ciudad, o bien a una distancia inferior a tres millas de la Parroquia 

de San Gil (como también era el caso). 

Este dictamen dejaba abierta la puerta del “no”, a expensas de que la máxima autoridad 

eclesial – el Arzobispo – diera o no su dispensa al inconveniente de la competencia 

frente a hermandades carmelitanas cercanas, ya asentadas. El Fiscal General lo expresa 

así: 

“no tiene reparo en que V. E. Ilma. se sirva aprobarla, una vez aplicados, reformados y 

adicionados los puntos o extremos de que queda hecho mento… entendiéndose esta 

aprobación , previa la dispensa de V. E. Ilma. para el caso en que en esta Ciudad o 

dentro de la distancia de tres millas, hubiese establecida y canónicamente aprobada 

otra hermandad con la misma advocación de Ntra. Sra. del Carmen…” 



 

Extracto del estudio del Proyecto de Reglas realizado por el Fiscal Gral. del 

Arzobispado. Recuadrado, el párrafo que se trascribe. 



 

Desolador. El “no” estaba servido, y su confirmación o rectificación en manos del 

prelado Arzobispo, meses después Cardenal, Monseñor Lluch.  

Un mes escaso después, el 1 de octubre, el Arzobispo da su dictamen mediante una  

nota añadida al final del propio informe del Fiscal, y firmada tanto por el Arzobispo 

como por el Dr. D. Francisco Cabero quien, a raíz de las siglas al pie de su firma, 

presumimos era Secretario del Arzobispo (4). La caligrafía de la nota coincide con la de 

la anterior nota que el Secretario dirigía al Fiscal, por lo que entendemos que el 

Arzobispo dio su sentencia de viva voz y el Secretario redactó la nota sobre el propio 

informe del Fiscal. La nota reza así: 

“No ha lugar, en razón a la corta distancia que sucedía entre la Iglesia de S. Gil y la de 

Sta. Catalina en la que existe canónicamente establecida otra Hermandad dedicada a 

tributar culto a Ntra. Sra. del Carmen. Lo decreto y mando. El Arzobispo.” 

Finalmente, al pie del documento aparece otra nota, de caligrafía coincidente con la del 

Secretario, que reza así: “La Regla fue recogida en  28 de Noviembre por D. Manuel 

Fernández y Lorenzo”, por lo que entendemos que en esa fecha, tres meses después de 

su presentación en Palacio, los hermanos del Carmen de San Gil recibieron la negativa a 

su solicitud de constitución oficial como hermandad. 



 

Dictamen del Arzobispo, Monseñor Lluch, y nota de recepción del dictamen por parte 

de la Hermandad. 

 

LA APROBACIÓN DE LAS PRIMERAS REGLAS, EN 1905: 

Durante la investigación hallamos que veintisiete años después del intento de 1878, esto 

es, el 25 de mayo de 1905, la Hermandad envía un nuevo Proyecto de Reglas a Palacio 

(5). 

La carta va dirigida al “Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de esta Diócesis” (sic.), que era 

D. Marcelo Spínola y Maestre, (Arzobispo de Sevilla de 1895 a 1906, Cardenal desde el 

11 de diciembre de 1905, y Beato desde 1987). 



 

Carta de envío del Proyecto de Reglas de 1905 

 

Los que suscriben la carta lo hacen “en nombre propio y en unión del Reverendo Cura 

Párroco de la Iglesia de San Gil Abad de esta capital”. Esto ya es en sí un punto de 

inflexión al haberse ganado los hermanos carmelitas de San Gil al Cura Párroco para su 

causa. Firman el documento veintitrés hermanos y, por último, el Párroco de San Gil, D. 

José Verea Bejarano, añadiendo una recomendación favorable a la constitución de la 

Hermandad, en estos términos: 

“El infrascrito Cura Ecónomo de esta parroquia tiene el honor de informar a la 

Jurisdicción Diocesana, que es muy útil y conveniente, para promover en esta 

parroquia el culto de la Sma.Virgen, la constitución de una Hermandad de Ntra. 

Señora del Carmen, y que con este fin, firman la anterior solicitud los que de acuerdo 

con el párroco que suscribe, han trabajado para la formación de dicha Hermandad”. 

A raíz de la frase “el párroco que suscribe”, entendemos que D. José Verea además de 

ecónomo era o ejercía como párroco de San Gil. Además, recordemos que los que 

suscriben la carta lo hacen “en nombre propio y en unión del Reverendo Cura Párroco 

de la Iglesia de San Gil Abad”. 



 

Recomendación del Párroco de San Gil anexa al Proyecto de Reglas de 1905 

 

A la anterior carta se anexa el Proyecto de Reglas, completo y redactado a mano, 

estructurado en trece capítulos, cuarenta y ocho artículos, y cuatro apéndices (5). 



 

Proyecto de Reglas de 1905 (primera página) 

 



Dos semanas después de la presentación del Proyecto de Reglas, esto es: el 8 de junio 

de 1905, se fecha una nota con cuatro enmiendas a las Reglas presentadas. Firma la nota 

el “Muy Iltre. Sr. Secretario de Cámara y Gobierno del Arzobispado de Sevilla”. (5)  

 

Enmiendas al Proyecto de Reglas de 1905. Recuadradas, las cuatro correcciones 

realizadas por el Secretario de Cámara y Gobierno del Arzobispado. 

 

Finalmente, se añade sobre el propio documento de enmiendas la siguiente nota 

manuscrita (5): “En 23 de junio de 1905 se firmó decreto de aprobación”, por lo que 

podemos concluir que ésta es la fecha exacta en la que la Hermandad de Ntra. Sra. del 

Carmen, de la Parroquia de San Gil, quedó constituida oficialmente como Hermandad.  

 

Nota sobre la emisión del decreto de aprobación de las Reglas de 1905. 



 

 

Los dos arzobispos que recibieron solicitud del Carmen de San Gil para formalizarse 

como Hermandad: D. Joaquín Lluch y Garriga (por cierto, carmelita) que la negó, y D. 

Marcelo Spínola y Maestre, que la aprobó. 

____________________________________ 
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